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CAMARADAS: 

El informe del Seci-etai-io General del Partido. compañero Luls 
Co~<\~alrín,  ha puesto el acento en u n  gran obletivo, nos ha setialado 
una perspectiva histtrica, nos plantea una tarea destinada a cambiar 
el curso de toda la vida social, económica y política de nuestro país. 
Nos plantea la tarea d e  conquistar u11 Gobierno Popular. 

No se trata de encarar ui-, simple cambio en el equipo g~iberna. 
tivo. Se  trata cle marchar liacia el clesplazamiento del poclei de  las 
fuei.zas r.eaccionai,ias oligár.q~iicas, de los grupos nionop6licos que 
bajo la inspiración clel imperialismo han venido cletentanclo el poder 
político y económico cle iiuestio país. para reemplazarlo por las fiier- 
zas antiiiiiperialistas y antifeudales encabezadas por la clase obr-ra 
con vista a ii-,iciar un proceso de  profundas ti~ansformaciones. que 'i- 
her-e las fuerzas productivas, liquide el atraso semifeudal eri nuestrcts 
campos, recupere plenamente la soberanía nacional. abra amplio can.  
ce al desariollo d e  la economía independiente. tenga conio premisa 
I~inclamental la elevación clel bienestar material y cultural de las 
grandes masas populares. incorpoie activamente al piieblo a la histó- 
rica tarea de  gobernar sus propios destinos, coloque a nuestro país en 
el  campo de  las f~ierzas amantes de la paz y del progreso. y facilite 
el camino Iiacia la construcción iiltei.ior cle la sociedad socialista. 

La liicha por el poder constit~iye una de las premisas eserkia- 
les, unu de los objetivos básicos de los principios de  niiestro Pai.tido 
y del movimierito comunista internacional. 

Por tanto, ésta no es una tarea nueva. Ella ya fue planteada 
eri el Primer Programa elaborado hace 40 años cuardo se fundara 
en la ci~idact cle Rancagua el Partido Comunista, como sección chilena 
de la Internacional Coinunista. 

U n  camino glorioso 

Desde cntonms hasta a c i ,  nuesti-o Pai,tid» ha recoi*rido un $0- 

rioso camino y ha \venido trabajando por unir, organizar y educar a 
13 clase obrera pala preparaila para la conqiiists de  esta tarea histórica. 

La c~iestibn riueva esta, eii relacitn a este objetivo de liicha per- 
manente, en que ha dejado de ser a largo plazo y en que, un paso im- 
portante, alcanzar un gobierno del pueblo, se convierte hoy en una 



tarea Inaplazable. Ello está vinculado a todas ,las luchas reivindfcatit 
vas d e  las masas. 

Al plantearnos el ascenso de  las fuerzas populares al poder, los 
con~unistas no estamos expresando una idea caprichosa, sino que es- 
tamos interpretando u11 profundo anlielo de las grailcles masas de  la 
ciudad y del campo, que coi~responde por otra parte, a las condicioiles 
objetivas concretas, nacionales e internacionales. 

La ciencia del marxismo-leninismo nos enseíía que, e n  el desa- 
rrollo de la lucha política revolucionaria, en el camino por transior- 
mar  la caduca sociedad actual basada en  la explotacióii del hombre 
por el hombre, para abrir paso a la nueva sociedad sir] explotados ni 
explotadores, tenemos clLie tener eii cuenta las leyes que rigen el de- 
sarrollo de la sociedad, la correlacicín de fuerzas y las condiciones ob- 
jetivas y subjetivas en el curso de cada etapa que permitan establecer 
el grado de madiiración adecuada para emprender con éxito los carn- 
b i ~ s  históricos que corresponden. 

Condiciones maduras 
-7 fin el informe del compaiiero Corvalán ha qriedado claramente 

aemostrado que las coi.*diciones para avanzar hacia la conquista de 
un Gobierno Popular estin, en general, inaduras; se  ha demostrado 
que la agirdizacidn de la crisis y la política reaccionaria del actual 
gobierno llevan a l  país a la ruina y a la depei~dencia cada vez mavor 
del imperialismo norteamericano, que la pauperizaciói~ de las masas 
va llegando a grados it-creibles y que a conseciiencia d e  ello la exigen- 
cia de cambios viene siendo planteacla con fuerza imperativa por la 
clase obrera, por las masas campesinas. por diversos sectores del pe- 
q~ieño  y mediano comercio, y de la perjuería y mediana industria, por 
algunos grupos de la burguesía narional, es decir, por la mayoría de  
la nol)lación. 

El fantasma de la crisis, con todas sus graves consecuencias, ca- 
mina por los campos y ciudades del país. La gente de  más edad ve 
reproducirse con horror cuadros de hambre y miseria como aquellos 
que se conocieron en los anos 1931 y 1932. 

Los obreros, los empleados y campesinos, los profesionales, los 
pequeños comerciantes e ii-idustriales, la mayoría de la población, no 
han sido sai3tos de la devoción del señor Alessandri y de las S ~ c i e -  
dades Anónimas que lo acompañan,' que hari agu&zado el hambre, la 
miseria y la cesantía de las masas popiilares. 

200 mil cesantes 
La clase obrera h-a sido la víctima propiciatoria más afectada 

con esta política en crisis. Al recorte brutal de sus salarios y sueldos 
se agrega el cínico plan del desempleo masivo que condena a terribles 



privaciones a más de 200 m n  cesantes, que con sus familias siiman 
una masa siiperior al medio millón cle persoiias. 

Por otra parte sabido es que, los trabajadores del campo ganan 
salarios tan miserables que casi no tienen poder adqiiisitivo. Todo ello 
repercute como una cadena eri la industria y el comercio, ya que, ba- 
I3iendo un escaso poder cons~imidor, el mercado interno se contrae ca- 
da vez más, llevando al cierre o a la paralización parcial de faenas a 
numerosas industrias, particularniente de manufacturas y disminuyen- 
do las ventas del comercio. Y mientras bajan los procesos de pi.oduc- 
ciór, y la venta de mercancías, con gran daiio para la economía naclio- 
nal, nuevos gravámenes se descargan sobre los sectores populares. 

- Las distintas capas y sectores afectados por esta siliiaci611, ex- 
presan eri diversas formas su repudio a tal estado de cosas. y tinos más, 
otros menos, reclaman cambios. 

La clase obrera liga cada vez más la lucha por sus reivindica- 
ciones económicas y sociales inmediatas, coii la exigen~ia de cambios 
de  fondo. Las masas campesinas elevan también su nivel d e  conibate 
por mejoramiento de sus miserables condiciones de vida, y los unen 
a la lucha por la tierra. Reclaman cada vez coii mayor fuerza la rea- 
lizacirín de  una verdadera reforma agraria. 

Los empleados y profesionales ayer reticentes a la lucha de n-ia- 
sas, se incorporan coii fuerza creciente a los conlbates reivindicativos 
y adoptan tácticas i.evol~icionarias en su desarrollo. Eltpequeño coiner- 
cio busca nuevas formas cle organizacihn, que le permita canalizar más 
sus inquietudes y encauzar la 'resistencia activa contra esta pdlítica 
que los viene arruinando, y r.ecurreii al cierre, a la huelga de pago de 
impuestos y otras formas de resistencia activa. 

Los pobladores y los sin casa, desarrollan en escala creciente su 
organización y, avanzan resueltamente con el amplio respaklo solida- 
rio del resto del pueblo, conquistan terreno? luchan por los títulos de 
dominio, levantan sus propias habitaciones y a través de la permaiien- 
t e  movilización exigen el saneamiento de las poblaciones y la solución 
al grave problema habitacional. 

Miles y miles de  jubilados y montepiados, que han entregado 
toda una vida de  esfuerzos para que un grupo de  capitalistas se  en- 
riquezcan, salen a la calle a reclamar por el niejorarniento de sus pen- 
siones, a protestar por la ' terrible miseria y abandono en que el régi- 
men actual los tiene sometidos. 

Son innumerables los ejemplos que nos demuestran el avance 
que ha venido adquiriendo la lucha del pueblo. Si a los sectores antes 
señalados agregamos otras organizaciones y formas d e  lucha puestas 
en  practica por las juntas de vecinos. de conlités de pob1adoi.e~. de co- 
operativas. de  centros de  madres, de centros de padres y apode]-ados. 
de comités contra las alzas, de las enlidades estudiantiles y ju\*eniles, 
tenemos la visión de un pueblo en combate permanente 1301. sus clerechos 

Pero, estaríainos iclealizando el aiihlisis del clessi.i-ollo del movi. 
miento populat- si dijéi.ainos que totlo el puebln está ya oi.ganizado e 
incorporado a las grandes luchas. 

Aún tenemos que ganar a aquellos sectores de la poLlaci8n qur 



tamblén anhelan la aplicación de una politfca popular y nacional y 
que, sin embargo, rio están organizados y no tienen una participación 
activa en el proceso de la' lucha. ' 

Debemos impulsar resueltame~ite las más variadas formas de 
organización y de  lucha que nos permitan incorporar a1 gran movi- 
miento por la emancipación nacional y social a la inmensa mayoría 
de la población. 

Interpretar bien la línea del Partido 

Lo que se necesita ante todo, es saber intei,praetar acertadamen 
te  la justa línea política de nuestro Partido. Ele\ra~, a iin más alto 
nivel el grado de  oi.ganizacióri cle la clase ob1.ei.a y del movimientc 
populai >. desarrollar en un iiuejro plano la conciencia de clase del pro. 
letariado, el r,ivel político y la ct)ncienci:i aiitiiinperiali~tn y antife~ida: 
de niiestro puel~lo. 

La  única gai.antia verdaclera pura la coric1uic;ta del Gobierno Po. 
pulal., reside en la lucha d e  masas. En la medicla en que la organiza. 
cidn y las I~ichas del p~ieblo adqiiieran, sobre la base de nuestro tra- 
bajo, mayor profundidacl y extensibn, estai.emos ahi-ieiido los camino  
'lacia el triunfo. 

En 13 medida que clesürrollemos la organizaciói~ y la lucha de 
las masas y su  grado de conciencia, en esa ~~ieclicla estaremos garanti- 
zando también el cumplin~iento del Piugrcima del mo\.iiniei-ito popular. 

A esto tenemos qiie responder que las condiciones nacionales e 
internacionales actuales, son fa\rorables al avance y no 1 1  I etroceso, 
Por lo denilis, en la actiialidacl el prol~lema no depende tle hombres de- 
ieinminaclos, sino cliie en lo f~indainental, la cuesti0n clepende de  la or- 
ganimción. (le la conciencia y del nivel de  combate de  las masas. 

Necesitamos tener en c1ai.o que, par:i que el proceso revolucio. 
narict tenga un desai-rollo ininterr~inipido se i.eq11iei.e clue el picileta- 
riada asuma Lin papel cada lrez inhs funclamental, 'en ciianto a su pro- 
pia l~icha y cjue a su alrededor logre unir y movilizai. a tudas las fuer- 
zaq patrióticas del país. y en primer términci. a las iiinsas campesinas 
y a las capas pop~ilarc~s no pro l~ ta r ias  d e  la ciiiclad. 

La clase obrera está, en condiciones 

elase obrera chilena es t i  en condiciones d e  cumplir este pa- 
pel histórico. 3ra que ilosee uiin rica expei,iencia conibativa. producto 
d e  iin largo proceso de liichas y de  iina gran capacidad de  organiza- 
ción. de iiir elevado espíritu unitario y una desarrollada conciencia de  
clase que le permiten afr:ontar con Psilo la tarea que nos estamos 
señalando. 

En toda la historia del movimiento obrero de nuestro país, J 



proletariado ha puesto de manlflcsto un elevado espíritu de unídad. 
La unidad de accióil se empezó a desarrollar con las primeras manco- 
mynales obreras que. tanto cii el salitcc, eil el carbón, como en  las es- 
tancias de  Magallanes se expresó ya a comienzos d e  este siglo en mo- 
lriinientos huelguisticos que lograroii unir en combate por objetivos 
comulics a 10s iniileros, ferroviarios, iiiaritiinos e1-L e l  norte. a 10s tra- 
bajadores de la c ~ i l ~ t r u c c i ó n  y port~iarios y obreros d e  las estancias do 
la región magallánica. 

Este espíritu de uiiidad se ha venido desarrollando cada vez con 
iiias fuerza y. a traves de L L ~  nuevo proceso ascendente ha  logrado unir 
en una sola orgaiiización a obreros, empleados y trabajadores del cala- 
po, en la actual Central Unica cle Trabajadores. 

Así, el proletariado ha deinostrado a lo largo de  tocla su histo- 
ria una gran firmeza para mantener su unidad y ha  sabido darse en 
cada etapa de  su clesarrollo, las formas de  organizacióii y los métodos 
de lucha adecuados a cada circunstaiicia. 

LOS ei-iemigos iilinca liais abaiidoiiado sus propósitos de di\7islón 
y, en cieltas épocas. el imperialisrqo. con la complicidad de alguiloa 
traidores y renegados, ha logrado traiisitoriaiiiente dividir la organi- 
zaci0i.i de 10s trabajadores. Pero nunca ha podido ahogar o aplastar el 
espíritu unitario de la clase obrera, ni llevar la división a la base. 

jCuáiitos esfuerzos hall hecho iluestt'os eriernlgos para doblegap 
la decisión de unidad de los trabajadores! 

Ilaii utilizado todos los medios y ha11 recurrido a las formas más 
variadas tras este propósito. clescle. la foi.niación de los departamentos 
sindicales en los particlos Liberal jr Coiiser\wior; la creación de si!ldi- 
catos apatroiiados; la constitución dc cin Departamento Sii~rlical en la 
misma kloiieda; tic sinclicatos y federacioiies callainpas; de organiza- 
ciones siiidicales clericales y de  escuelas y seminarios sindicales, hasta 
la clictación de leyes del trabajo, que tienden ei-i lo fundainental, a 
maiiteiier divididos a los obreros de  los einpleados y a Éstos, de los 
campesinos, y a dificultar el desai~rollo de la uiiiclad, cstablecieiido sin- 
dicatos por fábricas )! eiltrabailclo la creación de  una sola orgatiizacióil 
d e i ~ t r o  de una .misma actividacl . i~idustrial.  

El iinperialisino iiorteamericaiio gasta inilloiies de  clólai.es en  
este inismo propósito, utilizando los servicios d e  los agentes divisio- 
nistas be la CIOSL, ORIT. Iras las sucias banderas del anticomunismo. 

Estos elementos defienden arclorosailiente el llamado "caoitalisino 
popular", la Alianza para el Progreso, l a  democracia o c ~ i d e i ~ t a l  y otras 
frases d e  propaganda, bajos las cuales se oculta la mas bestial exulo- 
tación y: dominación de los moiiopolios, 



Penetración imperialista 

El imperfalismo busca nuevas formas de dívlsión a traves Be la 
peiletración ideológica, del ablai~dainiento. del halago, de la corrupción. 

Debe llamarnos la atención el hecho de que a la penetración 
militar, económica y cultural, se agregue ahora la penetración ideolo- 
gica a través de variados organismos como el llamado Rearme Moral, 
los Clubes 4-C, la organización Caritas, las inisiunes religiosas y la de- 
signación de  1111 numeroso grupo de "expertos" sindicales dependientes 
del control directo del Departameiito de Estado y destinados al  traba- 
jo de choque de barrer con el  comunismo de  los sindicatos de Arneriq 
ca Latina. Este trabajo de penetración ideológica del imperialismo er. 
el  movimiento obrero en nuestros países, se intensifica a medida que 
aumenta la lucha de  las masas y que los explotadores ven con terror 
que se acerca el fin del sistema de opresión, que será inevitablemente 
barrido por nuestros pueblos. 

Todos estos esfuerzos se han estrellado y seguirán estrellándose 
cuiitra l a  alta concieilcia jr la firme decisión de unidad de los trabaja- 
dores que lian comprendido que, por sobre todas las cosas, SU tesoro 
más preciado y su principal garantía en  la luc l~a  por la defensa de sus 
intereses vitales, radica en  su unidad combativa. 

Cuando el Partido trabaja íntimamente ligado a las masas, se 
pone sin vacilaciones a su vanguardia y aplica intraiisigentemente los 
principios del marxismo-leninismo, las n-iasas trabajadoras sortean las 
peores dificultades de la lucha, ponen en  practica todas sus energías 
de combate, rechazan todo doginatisino y avanzan de  una etapa a otra: 
demostrando su alta conciencia revolucionaria. 

Esto es particularmente importante tenerlo e1.i cuenta, ahora que 
110s preparamos para combates de gran envergadura, que nos.trazamos 
tareas de gran contenido histórico y que necesitamos poner en tensión 
todas las energías creadoras de  la clase obrera para lograr un Gobierno 
Popular. 

Para ello es indispensable que encaremos con decisión la lucha 
por producir cambios de cantidad y calidad en  el niovimiento obrero, 
que eleveii i i~ucho más su conciencia revolucionaria, su capacidad de 
organización y su combatividad. 

Toda la historia del movimiento obrero de  iiuestro país está lle- 
n a  'de extraordinarios ejemplos de  valor y de heroismo. 

Desde las primeras luchas en que, a fuerza de coraje y sin otra 
arma que sus puños y su sed de  justicia, enfrentaba las mas sangrien- 
tas represiones policiales, pasando por los destierros, encarcelamientos, 
las huelgas de  hambre o de  cocinas apagadas, hasta las grandes mar- 
cnas y paros nacionales que se realizan en la actualidad, demuestran 
la decisión siempre creciente de  combates y luchas imobornables con- 
tra sus explotadores de clase. 



Nuevo nivel de lucha 
Después del XI Congreso de nuestro Partido, el nivel de las Iu- 

chas adquirió una nueva diinensihn, pasando de  la pequeña huelga de 
fabrica o taller, al paro provincial o nacional de los trabajadores de 
una misma rama o actividacl industrial, y al paro general. 

El proletariado va api.endiendo en la práctica de  la lucha dla. 
ria, que las liuelgas de peqiiefios núcleos en esta etapa de  concentra- 
ción del capital y de  coixentración del poder político ya no sirve para 
lograr la conquista de sus demandas y, aun cuando los grupos de tra- 
bajadores tnás débiles orgánicamente y con un nivel cle conciencia más 
retrasada contiiiíian con las luchas aisladas, el sigi7io de la época actual 
se expresa en  la decisión de organizar y no improvisar los combates, 
de  elevarlos a un nivel más amplio, niás extenso y más profundo. 

Adeinás, los trabajadores lian apre~idido que en las luchas con- 
tra sus explotadores y contra la política impuesla por su enemigo prin- 
cipal. el imperialisino, no basta llevar al combate a los militantes d e  
los sindicato:: y federaciones y que, para dar con éxito una batalla, es 
ilecesario :icuinular fuerzas, contar con aliados, con reservas y con el 
respaldo activo de todo el pucblo. 

Es decir, el desarrollo de la lucha de clases en su actual etapa, 
exige organizar rigurosamente cada batalla, tener en cuenta todas las 
fuerzas en lucha y apoyarse en  todas las condicibries favorables para 
conquistar el tflunfo. 

La huelga de1 carbón 
Así vemos, c6mo en la Ii~ielga del carbón que duró 96 días, no 

1610 pelearon los mineros; se orgaiiizaron, se movilizaron y combatie- 
ron tan1biei.i las inujcres, inadres e hijas; los iiifios aportaron su cuota 
€11 esta lucha. Adeinás, alrededor de los iniiieros del carbón se movi- 
lizó todo el pequeño y inediaiio coinercio de la zona; participaron 103 
estudiantes y profesionales, y el pueblo a lo largo de todo el territo- 
rio, les entregó su inás calurosa solidaridad. 

Los paros provii~xliales de Valdivia, Concepción, Magallaiies, Ari- 
ca, n~uestrail  otro aspecto de los combates de la clase obrera y las-fuer- 
zas populares. En  ellas, sobre la base de problemas coinunes que inte- 
resaban a tocla la población, como era la defensa cle las provincias ante 
la amenaza cierta de  paralizacióii y ruina, la clase obrera, junto a las 
masas canipesii-ias, al comercio y a la industria de esas regiones. man- 
teniendo cada sectoi- sii iiidependencia entraron en combate en un solo 
frente, contra la política de  abandono del gobierno, contra la política 
de colonización y miseria que viene imponiendo el imperialismo norte- 
americano. 

A la combatividad expresada eii las calles pof los trabajadores 
de la salud y seniifiscales, hay q'ue agregar la extraordinaria amplitud 
adquirida por el movimiento del magisterio que logró movilizar a su 



alrededor a grandes masas estudiantiles, a los centkos d e  padres y pu- 
s o  eil practica novedosos iuétodos de  combate, en que ,el iiígei-iio estu- 
v o  unido a la rigui.osa organizacii>ii que  les permitió enfrentar coi1 se- 
renidad p firmeza la iepresióii policial; realizaiiclo uiia verdadera iiio- 
vilizacióii eii las ciudacles inás iinportailtes clel país y. sobre la base 
d e  esas accioi-ies, despertai: la  más ainplia corriente d e  siinpatia eil la 
opinión piiblica. Coii el apoyo solidario d e  toclo cl pueblo, pese a las 
\racilacioiies de  alguiios clc sus tlirigentes, a la prcsión del CEN Radi- 
cal  y del equipo gubernativo. los iuaestros ~ c n c i e r o n  la iiitraiisiéreiicia 
del gobieriio y coiiquistaroii , iinportantes rci,vii~dicacioiies. 

Grandes combates 

En el inarco d e  las luchas i~ei\~indicativas del año 1960, de  acuer- 
do  coi1 la correcta orieiitación entregada por ii~iestrci Partido, en  or- 
den a unificar y sincronizar las luclias cle los trabajadores, la Iiuelga 
nietalurgica coiistitujró la cxgeriencia iiiás importaiite cli el caiiiiiio cle 
la  elevacioil del 1-he1 coinbatiiio y d c  la puesta t i i  práctica d e  nuevos 
métodos d e  coinbate. 

Después d e  casi 15 aiios d e  haber  leiiiclo pies&iitai~do pliegos 
de peticioiles y luchai-ido aislaclainente cada ~iiiclicato, 10s metaliirgicos 
ilieroii por priineia vez una batalla coiiiuiíta siiniiltáilea. 

Los metalúrgicos constituyen ' u n a  parte del i~úc leo  básico del 
si-olelariaclo, coi] uiia antigua traclició~i d e  lucha, con uii aiílplio espi- 
r i tu d e  unidad: pero tainbiéii tienen cierta tradición legalista. 

Los hcclios inás iinportaiites d e  esta huclga. que  constituyen lo 
i luelx .jl el punta clc part ida pa ra  cnscñar a la clase obrera a elevar 
sus tácticas y niveles de  combate a' planos superiores, podeiiios resu- 
mirlos en tres partes: 

PRIMERO. S e  roinpió coi1 la vieja coiicepción legalista y pasarla 
do por encinia de  las  trabas ii-iipuestas por e1 Código del Trabajo, se 
pi,cscntaroii simultáiicainentc 40 pliegos de  peticioiies, coii algunos puii- 
tos comunes, inanteniendo cada siiidicAto sus propias peticiones de 
acuerclo a las condicioi-ies tic cada uiio dc  ellos. 

SEGUNDO. S c  pasó dc  la etapa d e  la liicfia aislada a la acciot~ 
conjuiita, enipleando la politica d e  Ere~-~te úiiico. Se  organizó e1 coi-iiba- 
te bajo una sola oriciitacioii y direccion, \,ajo las banderas d e  la Fe- 
dcración Metalúrgica; se  logró unir  por primera ~ c z  a los sindicatos 
peyuefios y débiles con los grandes siildicatos; s e  fuilcljó al calor del  
combate las accioiies clc ui) proletariado nuevo, joyen, con I T ~ U J ~  poca 
espcrieiicia, coi1 las clel proletariado maduro,  esperimeiitaclo y de ina- 
yor poder coii~bativo clc las grandes industrias, y 

TERCERO. S e  clcinostró que  cuando el proletariado tiene una 
correcta orientación y se le señala objetivos claros de  lucha, no sólo 
rompe con las trabas legalistas, sino que s e  lanza a l  coinbate demos- 
trando uiu valor indoiiiable g u11 sólido espíritu re~~olucionar io .  

El aspecto negativo d e  este inoi~ii-iiiento s e  maiiifesth en  la poca 
elast.icidad de su dirección al no sortear con exito las maniobras del 



enemigo destilíadas a golpear el movimiento por el lado mas d6bIl. So- 
breestimando sus propias fuerzas lanzaron al combate primero a los 
sindicatos chicos y después a los sindicatos grandes, cuando debió ha- 
cerse a la inversa, como se demostró posteriormeiite con la heroica re, 
sistencia cle los trabajadores de Madeinsa y Madeco. 

Los obreros de Madeco y Macleinsa resistieron iin vercladero si. 
tio iiiilitar, combatieron a los roinpeliuelgas con firmeza. defendieron 
sus locales sindicales y a sus piquetes d e  vigilaiicia con extraordinaria 
~~a le i i t i a .  

A partir dcl XI Congreso nuestro Partido puso el aceiitu en la 
iiecesidad de  inte~isificar la lucha ideológica en el nioviniiciito obrero, 
de coinbatir la penetracióri ideológica del imperialismo, las posicioiies 
1,eformista y extremista de derecha, como asirnisino las posiciones 
aventureristas y putchistas clel aiiarquisino, del trotskisino y otros "re- 
volucionarios" de  "cafE". Esta lucha ideológica del Partido lia contri- 
buido a quc las accioiies coinbativas d e  los trabajaclores hayan adqui- 
rido una gran értensión. 

Solidaridad ascendente 

La solidnridad en la lucha se lia veiiido expresando en forma 
asceiidente. 

El paiv 3. la niarcha de  los trabajadores e11 apoyo de los traba- 
jadores del acero de Huacllipato llevados a cabo por obreros, empleados 
y estudiantes eii la proviiicia de  Concepción, constituye un ejernplo en 
este. sentido. 

La expresión inás alta de  la solidaridad entre los trabajadores 
d e  una i-iiisma actividad industrial, fue  la huelga de  30 días sostenida 
por los obreros y eil-ipleados de Cliuquicainata, del Teniente, en apoyo 
a las demandas presentadas por los sindicatos clel cobre' de Potrerillos, 
Salvador y Barquitos. ' 

Durante el aiio 1960, en ineclio de u n  proceso de  iiltensa dkcu- 
sión ideológica, fueron entrando al. combate .los empleados .semifisca- 
les. los trabajadores d e  la ensefianza, obreros y empleados tcleiónicos, 
electricidad y ENDESA, los obreros de la co~istruccióii. nietaliirgicoc, 
textiles y otros, para pasar a continuación a u11 iiue\7o plano, a través 

del paro i~acioiial de  federacioiies convocado por la CUT el 17 de  mayo. 
Al finalizar el aiio 1960, los trabajadores volvieron a retomar 

e) cainino de las luchas en conjuiito y, bajo la direccióii de la CUT, se 
inició una movilización i~acional contra el propósito del gobierno de li- 

. mitar los reajustes a, sólo u n  lor; .  
Coiicentracioiies, inarchas, paros y otras fornias de lucha. fue- 

rnii puestas en  práctica por los trabajadores. 
Ni la sangrienta provocación cle los carabineros en la calle 2 1  

de Mayo el 3 de  iioviembre, logró detener su decisióii combativa. 
El paro nacional del 7 d e  iio\~iembre, d e  protesta por la masa- 

cre,  y los funerales cle Tobar y Valenzucla, coiistituycron una gigaw 
tesca manifestación de regudiú contra l a  política de represión y inise- 



ria impuesta por el imperialismo a travks del Fondo Monetario In- 
ternacioi~al. 

En 1961, las lieroicas Iiuelgas de  los n.iirieros de Cerro Blanco de 
Pollxiico, de los cihrcros de Pizarrefio, S i a ~ n  13i Tella, Vicente Izurieta, 
Ai~~er ican  Screlv y Corral Queinaclo, fueroii el con~ieiizo cle uria larga 
cadena de  luchas huelguísticas en la clue participarol1 inás de 400 inil 
obreros, emplcaclos, campesinos y est~idiantes, en defensa de sus rei- 
~,iiidicaciones. 

Sin embargo, pese al importante coiitiilgente clue entró al com- 
bate, las luclias no se siiicronizaroil ni se coordinaroii como en 1960 y 
el inovimieiito perdiri fuerzas y, por lo tanto, no consigui6 las conyuis- 
tas que los trabajadores reclamaban. Pesaron contra el desarrollo de  
niasas la lucha de 1961, posiciones sectarias, errores clc la propia plata- 
forma de la CUT y las actuaciones de su presidente, entonces, .Clota- 
rio Blest. 

A través de todo este proceso en  cluc ha 'habitlo importantes 
éxitos, pero, también serias fallas, la clase obrera lia venido templando 
SU espíritu de coinbate, liaciendo su propia experiericia y elevando su 
coiicieiicia de  clase, iciorzando sii decisión solidaria y compreidiendo 
que el iinico camino para la defensa de sus intereses, reside en su pro- 
pia unidad y lucha. 

Se suman otros sectores 
Es impoi.tante destacar que bajo el iinpulso revoíucionarib de 

la clase obrera, otios sectores se han sumado y se  suiilan a los com- 
bates contra la política ccon6mi:ñ (?el gobierno actual, los estudiantes 
secundarios, normalistas, de  la ::li??> ensefiaiiza industrial y minera, 
de  las universidades. realizaron g ra r i ax  hhuelgas con la ocupación d e  
los locales escolares, constituyen,!o goi?Itri~os piopios cii cada estable- 
ciiniento, expresando así la exigencia de cainhios prolurrdos en la es- 
tructura económica, política y social del país. 

Estas luchas de  profundo coi~teiiido nacional y progresista i'ecla- 
inabaii la reforma de  la educación, aumento de sus presupuestos, nue- 
vas plazas para los inacstros, construcción de  nuevos locales escolares, 
democratizacicin de las facultades universitai.ias y de  la direcciones d e  
10s planteles educacionales eiz general. 

Además, los estudiantes fueron a la Iiuelga soliclaria con los 
maestros y con los mineros del carbón. Participaron en los palos tota- 
les de las provincias d e  Magallanes, Osuiiio, Valdiuia, ~oncepciói i ,  An- 
lofagasta, Tarapacá, Valparaíso, e incluso eii 10s'~aros nacionales con- 
vocados por la CUT. 

Al igual que en 1960, los comerciantes ]unto a l a  clase obrera, 
también cerraron las puertas de  sus negocios en todas las provincias 
de Curicó al sur. 

Estas luchas de  los comerciantes estuvieron diiigidas tambien 
contra la política del gobierno; en  repudio al impuesto a la compra- 
venta que gravita fundamentalmente sobre las masas consumidoras, 



exigiendo Ia creecidn de nuevas fuentes de trabajo, epani&ndose a! cm- 
r re  de las industrias reclamando soluciói1 a las derilandas de los tra- 
bajadores, ya que la congelación de suelclos y salarios les ha hecho ba- 
jar el nivel de las ventas y miles de ellos se enirentan a la posibilidad 
cierta de la quiebi-a. 

Las luchas rei\~iiidicativas Iiaii abarcado también a di~.erscis sec 
tores de proiesionales, ingenieros y téciiicos de obras l~iiblicas, los que 
utilizaiiclo los inétoclos de la clase obrera, fueron a la li~ielga ieclaiilari- 
do mejoi.amierito en sus i~cniuiieracirines, plai~tcaiidn la necesidad de 
qiie el gobieri-I:, cle trabajo a los miles y ~ni lcs  cle cesantes y a u11 gran 
1lÚmei.o de ingenieros y tkcnicos sin ocupación. 

Aliora misn-io, Iris in6cIicos-funcioiiarios cle todo el país, realizan 
u11 mn\-iinieiif-o cnn c~i'actcristicas propias, iio por eso iiieiios iiílportente. 

Si el rno~:iiuientc~ de los iiiéclicos coi? toda la imporlai~cia que 
tiene? no ha contado coi1 mayor respaldo, se debe lui~clainentali~iei~te a 
los falsos t e i ~ ~ o r e s  cle alguiios cle s ~ i s  dirigentes de apoyarse eii la ckie,  
obrera y el pueblo. 

La clase obrera como fuerza matriz 
En el curso de todo este force,ieo. ei7ttre las fuerzas populares v 

las fuerzas de la reacción y del in~perialismo, la clase obrera ha vmido 
encabezaildo los con~bates  y colocándose paulatina, pero fii.meineilte en 
SU verdadero papel de fuerza motriz del gran i-iioviiniento patriótico y 
liberador. . 

Toclos estos Iiechos, por otra parte, so11 uii íiiclice elocueiile r ' , d  
descoiítei-,to de la iiiinensa ii~ayoría cle la población pur el actual estacm 
de  cosas iiliperante en nue9:ti.o país, e indican la necesidad inipei-ins~ de 
cambiar el régimen actual, por uil gobierno pop~ilar y patriótico que iiii- 
cie una etapa de desarrollo y progreso, de bienestar y Selicidad para el 
pueblo chileno. 

Ni~estro Partido 11a sostenido con i~:~cislencia que en la lucha por 
impulsar los carnhios de foiido de nuestro pzís y posibilitar la conquista 
de un  gobierno pop~ilar,  es indispensable trabajar por asegurar tres 
premisas f'uiirlaine~~taies: 

PRIMERO. Impulsar con iuerza, eii la inás ainplia escala. 
lucha rle la clase obrera, juiitn a las graiides inasas cle la ciudad y del 
caiilpo, aiiaiiza~:~:lo cacla vez mas la uiiiclacl social.ista coi~iunista, para lo 
cual es indispciisable un luerte y poderoso Partido Cbmunista. 

SEGUNDO. Consolidar la unidad de obreros, empleados can?- 
pesinos en torno a la CUT, poniendo. coii audacia CII práctica nuevas 
formas cle organización, que cambie la actual estructura del inol-iniieii- 
to siiiclical, abriendo paso a la forinacióii de  grandes siiiclicatos provin- 
ciales y nacionales y de  federaciones. Únicas por rama industrial. y 

TERCERO. Desarrollar la alianza obrero-campesiiia a travks de 
la inas ainplia solidai.iclac1 de la clase obrera coii las luchas reiviildicati- 
vas 3' la orgactización de  los campesiiios. 

En el XI Coilgreco de nuestro Partido, al examliiar la situación 



ilaciorial y señalar las perspectivas para  el desarrollo del . movimiento .. 
ciemocratico aiitiiniperialista y ailtifeudal, se  coinprobó que  las dos pri- 
ineras coiiclicioiies estaban siendo logradas, pero que  e n  la tercera cues- 
tión estál~anios todavía débiles y iiiai-chábamos con gran i'etraso. 

Eii correspoi~dencia con ello el Part ido planteó a la clase obrera 
a las fuerzas populares la necesidad clc superar  esta dcbilidad y coloco a l a  Ordeii del  Día del  trabajo clc los militantes d e  nuestro Partirlo y del 

inoviinieiito obrero y popular la ta rca  d e  ganar  a . l o s  campesinos y d e  
incorporarlos al vasto inovimiento patriótico d e  liberación i-iacioiial, 
apoyanclo resiieltainente sus 1uclia.s reivindicativas. . 

Han pasado ti.es aiios y potlei-iios decir e n  este SIL lo t igreso  N a -  
cional d e  nuestro Par t ido ,  que  e n  lo fundameiital  esta tarea se está 
cumplienclo. 

El despertar campesino 
Ui-io d e  los lieclios políticos iriás irnportairtes d e  los últiinos tiem- 

pos, lo coiistituye, sin duda,  el  despertar  d e  las iiiasas campesiiias. el 
iinpetuoso desarrollo d e  sus luchas q u e  han  pasado d e  los ieclanios con- 
tra l a  ignoniiiiiosa esplolación seinifeudal a que  los soiiieten los terra-  
tenieiites, a las más variaclas forinas d e  coiiibate abierto y  a alero so por 
el niejoramicnto d c  sus concliciones d e  vida y por la conquista cle la - 
t ierra.  

Eit la lucha poi. objetivos coiuuiies, ligados a los probleiiias coii- 
cietos d e  cada scctor del campo, han surgido 300 iiuevos orgaiiisiiios lo- 
cales que  agrupan a los asalariados agrícolas, a los canipesinos sin tie- 
rras,  a los coloiios, a las coiiiuniclacles. a los arreiidatarios. a los peque- 
nos propietarios, a las i~eciuccioncs iiidif!e~la~ )- a otros sectores d e  la 
poblacióii cainpcsiiia. Y y a  cn  mayo del aíio pasado. cn su histórico 
Coitqreso los campesinos cristalizaroii su ~~iiiclacl orgánica en l a  podcro- 
sa Federación Nacional d e  Campesinos c Iiidiqeiias de  Cliile. 

El  fervoroso eiitcisiasmo d e  los 1.1 00 delegados quc concurrieron 
al  Congreso represeiitaiido a diversos sectores clel cai.i-ipo, de  los 111ás 
apartados rincones del país, pusicioii eil evidei-cia que  cntrábanios a 
uiia niieva etapa ci1 el clcsarrollo clcl nioviiiiiento cainpesino, que  la 
alianza ohicro-caiiipesina coinenzaba a ciiiirntarse e n  sólida base. 

Grai.idcs luclias liaii lil~raclo los ca inpes ins .  
Allí cstá, por cjeinplo, la impresionaiitc ina i rha  do los c a i n ~ ~ c s i n o s  

d e  cliico fundos d c  l a  provincia cle C o l c h a ~ u a ,  que  en  coinpacta columna 
cainiiiarori a pie 15 horas, para ir a San Fernando a presciitar ci-i masa  
sus reclainos contra los dcspiclos y cl  iiicumplimiento de Ias conyuistas. 

Ahí está también la lucha d e  los 800 trabajaclores d e  once fuiirlos 
clel Valle del Choapa quc.  cansaclos clc los atropellos y trainitacioiics 5- 
cn protestas por el incuinpliiniento cle las actas d e  aveniniieiito. s e  dp- 
clararon en paro y, acompañados d e  s ~ i s  familias, cmpi.eiidieron la inar- 
cha hacia Salamanca para es ig i r  la solución d e  sus piobleinas. 

A travks d e  uiia intei isi~,a iiio\.ilizaciÓi~, los trabajadores a~i.ico!as 
d e  la Hacienda Jiospital, d e  l a  Viha 'i'ocorl~al, de la Villa Santa  Rita. del ' '  



fundo Santa Filomena de Nos ,en la provincia de Santiago, del fundo 
Quinallue de Santa Cruz; del fundo Santa Inés de Islita, de la hacienda 
Santa Fe  eii Bio Bío, de  las viiias de Loiitué y Molii~a en Talca y inu- 
clios otros, han coi-iquistado iniportai-ites rei\~indicaciones, apoyados por 
los sindicatos obreros de  las ciudades y por los Consejos de  la Central 
Unica de  Trabajadores. 

Al calor de  estas lucl-ias, los trabajadores agrícolas ha11 ido rom- 
piendo en la práctica las trabas legales impuestas por la caveriiicola 
Ley de Sindicalizacioii Campesina, dictada para frenar e impedir la or- 
ganización de los asalariados del campo, y surgen decenas de comités, 
de  siiidicatos agrícolas de fiindos, pero también una llueva' forma de  
agrupación más amplia y poderosa, de las cuales ya hablamos en el XI 
Congreso coino una perspectiva. 

Soii los sindicatos de aldea que agrupan a los campesinos d e  va- 
rios fiindos, tales coino los sindicatos libres de Lontué, Dos Esquinas y 
I\ilolina que permiten un inayor radio de  actiói-i, tienen un inás alto ni- 
vel coinbativo y posibilita11 la toma de coiiciencia coi1 mayor rapidez y 
profundidad que los sindicatos de fundo, ya que el sindicato de l a  lo- 
calidad o aldea es una forma orgánica superior que enselía eii la prac- 
tica a los cainpesinos que trabajan en fundos diferentes, con distintos 
patrones, que SLIS problemas son comunes y; sobre esa base, la luc l~a  
debe ser también coinún para combatir l a  explotacióii del latifundio en 
un solo frerite que debe caininar de  la inano con los sindicatos obreros 
de la ciudad, ya que uiios y otros suiren la explotación del régimen ca- 
pitalista. 

Luchas de los rnapuehes 

Junto a las pequeiias reivindicaciones la lucha por la conquista 
de la tierra constituye la palanca más i~nportante que ha puesto en 
rnoviniiento a las' inasas can-ipesinas que demandan cada vez con mayor 
fuerza l a  aplicacioii de una verdadera relorima agraria, que liquide de- 
linitivameiite el poder del latifundio y abra paso al desarrollo de l a  
agricultura entregando la tierra a los que  la trabajan. 

Particularmente importante ha sido la resistencia v la lucha 11- 
brada por los campesinos de la Hacienda Santa Fe  en Bío-Bío, d e  
Mundo Nuevo e n  Arauco, y Santa'Juai-ia, de Concepcióil, coiltra el  des- 
alojo ordenado por el Servicio Nacional de Salud y por lograr que di- 
chos f u n d o ~  fueran entregados a los cailipesinos que en ellos trabajan. 

La firine actitud asumida por los trabajadores de estas hacien- 
das y la solidaridad expresada por el inovimiento obrera, impidió el 
desalojo y posibilitó la entrega de la tierra. 

Pero, el movimiento por la tierra no se detiene aquí. 
Catorce familias del fundo Porvei-~ir, en la provil-icia de  Arauco, 

conquistaron 885 hectáreas de tierra. 
El heroico movimie~ito de las reducciones de ina~uches de Los 



tolbcos, Lbncbrnahuida, de Pangal, de Catrihukla, de Quechereguas y 
de Cordillera Saraos, ha permitido recuperar 33 mil hectáreas de ~ u s  
tierras arrebatadas por los usurpadores. 

Esto no ha siclo Tacil. La Firme decision niantenida por 105 cam- 
sesinos y mapi~ches. la ayuda que en el terreno inisiiin l e  ha  prestarle 
ia Fecleracion de Caii~pesiiios e Iridigeiias y el respaldo activo y scili. 
darlo rle la Central Ui-iica y de sus sindicatoa, ha posibilitado estas i m  
portantes victorias, que han dado ininensas perspectivas para el desa. 
rrollo rle las luchas futuras. 

Estos son, a grandes rasgos, los availces y las 1 ictorias obteriiclas 
a tra\-es rle la lucl-ia de inasas de la clase obrera. 

Ello solo scra posible si ganamos a todo el P u t i d o  para fuiidir 
@ trabajo de cada iiiilitailte y del co i~~ui i to  de las organizaciones del 
Fartido con las masas. 

Examinemos nuestro trabajo 

Es necesai'to entoiices, que examinemos coiicretamente el traba-' 
jo del .Partido. que veamos cómo herrios trabajado por el cumplimien- 
to de las resoluciones de nuestro XI Congreso y de los Plenos poste- 
riores. Qué avaiiccs y fallas tenemos y qiié nuevas tareas debemos em- 
prender para cumplir los objetivos señalados. 

Sin embaigo, como lo seíiala lustamente el Informe Central, el 
ceclutaniie~ito se ha realizado en barrios y. poblaciones y no en 105 
:€litros cle trabajn del proletariado. 

No es saludable que. siei~do iiuestro Partido esencialmente obre- 
ro. teilpamos sólo un 30"; de las células de empresas sin considerar 
las celulas e11 las haciendas. 

Para todos está claro que necesitai-rios anclar al Partido más só- 
lida ir filmenlente en las industrias, particularmente en las industrias 
fundamentales que tienen mayor concentración de obreros y que por 
su importancia gravitan col3 fuerza en la economía nacional. 

La verdad es que, R pesar de tocln lo que hemos veiiiclo dicien- 
do, cle ceiitl.ai. el grueso de la actividad clel Partido en la industria, do 
volcar el 70'r de nuestra actividad liaciñ la clase obrera, no todas las 
orgai-iizaciones en los distintos niveles de nuestro Pnrtido, cornenzaii- 
do por SU propic3r Con-iité Central, trabalan con la intensidad que es ne- 
cesario en esta direccion. 

Existe la tenc:l~ncia a la coi~iodidarl, a iel-iuir el t r ~ b a j o  en el in- 
terior de las industrias y reemplazarlo por la actividad en el barrio o 
la población. Pero. e11 lo fundamental, la debilidad de  nuestro trabajo 
? ~ - i  el movimiento obrero es de  tipo ideológico. 

Esto refleja la falta de coinpieiisióii política acerca de  la inipor- 
laiicia del papel que juega el proletariado y del verdadero carácter de  
destacamento de vanguardia y de inotor en la lucha de clases que le 
correspoi~tle a 1-tuestro Partido. 

Al respecto, es útil citar u11 intei'esante trabajo del cainaiada 
Rudiiíe que, ref~riendose a los priilcipioc leninistas en el interior del 



Partida p las consecuencias del culta a la personalidad, que repercuten 
con muclía fuerza en  nuestro propio trabajo, dice: 

n Es preciso tener en cuenta por aízadiclt~rc~ que, ademds de 
" Iris dcfornracioi~es groseras y directas provocadas por el culto 
<< a la personalidacl, llay consecuencicls de éste que no son tan 
'' it~anijzestas, que no han sldo totalmente liquidadas y que aflo- 
" ~ a n  a veces en la uctiitid de ciertos dirigentes cinte las masas 
" y los comunistcis de fila (divorcio de las masas, desprecio por 
" szis necesidades, n~étodos unto~ital'ios), en una falsa interpre- 
" tación de la de7troc~.ciciri internct del P a ~ t i d o  (caudillismo, des- 
" dén por la criticu, etc.) en el estilo de trabajo (mal conocimie?z- 
" to de la economiu, alejamiento de 1~ vida y caj.encia de afan 
" p o ~  estudiarla. aspiración al ORDENO y MANDO, conse~vadu- 
" ris7n.o ?/ riitina, faltci de senDido de lo nuevo, inclinación por lo 
" efectistcc, por las upariencicis externcis, de donde se derivrl e l  
'' deseo de "lzlcirse", lo que conduce u1 falseu~itiento de los da- 
(( tos), en el penscimiento anquilosccdo, en La interpretución dog- 

a <  ~lzálica de la teoría, etc. " 
Deseo destacar aquí un magnifico ejemplo de reclutaniiento ma- 

sivo que deja una gran experiencia. 
En la fábrica Hirn~as,  donde trabajan 1.800 obreros y obreras, el 

sindicato estuvo durante 15 años dirigido por elementos apatronados 
y conciliadores. 

Allí prácticainente no teníamos Partido organizado. Contábamos 
sólo con un militante. , . 

Los obreros ganaban salarios miserables y no tenían conquistas 
importantes. 

En los 15 arios jainás habían logrado llebar a cabo una huelga 
para deieilder sus demandas. 

Valiéndose de la falta de combatividad del sindicato, estimulado 
por la propia empresa, ésta pretendió burlar el pago de las bonificacio- 
nes legales. 

Los trabajadores, cansatlos de tantos alrupellos, se declararon en 
paro en contra de la empresa. Pasando por encima de los dirigentes 
amarillos, iniciaron un combate por el pago de  las bonificaciones pri- 
mero, y pur la defensa de su pliego de peticiones después. 

Censuraroil a la directiva apatronada y eligieron una comisión 
presidida por el inilitaiite del Partido. 

Tanto en la primera batalla, como en el desarrollo de la  huelga 
que dur6 55 días, los obreros recibieron el respaldo y la preocupación 
del Partido eii sus diversos i~iveles. 

Además de la participación activa de la CUT y de la Federaci6n 
Textil, los regidores, parlamentarios y dirigentes del Partido estuvie- 
ron alli permanentemente jurrto a los obreros, llevándoles la solidari- 
dad moral y material. 

Orientando y ayudando en forma práctica a resolver los i n m -  
merables problemas que plantea el desarrollo de una huelga. Así sa 
fue gananda a los obreros más combativos, más.resgonsab,ha 



S e  les lnvlt6 a ingresar a l  Partido y a l  término del movimiento. 
de uii iiiilitaiite a u e  tenianios. uasaiiios a tener un gran Partido. , 

Veainos ahora el re\,erso d e  la medalla. 
Al conlienzo d e  este Informe dijiiiios que la huelga del inagiste. 

-io tuvo uiia gran aiiiplitud y deinostrij una eiioriiie combatividad. 
El peso d c  las acciones callejeras lo llevaron los profesores co- 

riiuiiistas. Si11 cinbargo, no aprovccliaiiios estas condiciones para el re* 
clutaiiiieiito y, a l  t4rinino clcl conilicto, al liacer el balance, constata- 
iiios que iiiuy pocos iiucvos iiiilitantes habían sido ganarlos. 

La iiiayoría (le los Comités Regioiiales adoptaron medidas para 
solidaridad con el niovimieiito del magisterio; pero no toiiiaron nin- 

guna inedicla para ganar a los más coiiibativos profesores para lgs filas 
del c o n ~ ~ i i i s i i ~ o .  Ailn nias, huljo camaradas que, eii vez d e  ayudar a es- 
ta  labor, la entrabaron. 

Así, por e je~nplo,  cii cl Iraiisc~irso cle la huelga la FracciOii Na- 
doiial  de  los Maestros coii\rocó a varias reuniones abiertas, con iiiili- 
taiites y aiiiigos para planificar las tareas diarias, sin invitar al térmi- 
n o  cle ellas a los siiiipatizai-,tes a ingresar a l  Partido. 

Despuéscle un  discusión realizada en la Fracción, se  preparo un  
cóctel destiiiaclo esclusi\~aiiipntc a hablarles a los aiiiigos y sinipatizaii- 
tes del Partido, a distrib.uir ficlias de  reclcitaiiiicnto e iii\~itarlos a in- 
gresar a nuestras filas. 

Al finalizar cl acto le  correspondió hablar a 1111 caiiiaiada d e  la 
L)ireccirii-A, quien plaiiteó e l  problema iiiás o iiieiios en los siguientes 
tériniiios: 

'' Yo 110 voy a decir, como los coinpatieros que ine han aiilccedidu 
" eii el uso d e  la palabra, que los asistentes debcii f irmar las fichas de  
'' proinoción. No lcs voy a poiicr la pistola al pccl-io para su iiigreslj. 

" Pietiso que deben conocer mejoi. el Partido y, cuando tengan 
m co~~cieiicia plena cle lo que es y desee11 ingresal. a él, estareinos gus- 
" tosns d e  recibirlos con los brazos abiertos " . 

He relatado esta experiencia negativa porque ella no es un lie- 
clio aislado. Ella refleja la opiiiion d e  algunos militantes y dirigei-iles 
de riuestro Particlo que estiiiiaii que es iiccesario que la gente adquie- 
ra su co~icici~cia comunista antes dc  llegar al Particlo y que a sus filas 
dcbc llegar totalmeiite con\reiiciclo cle la causa del coinuiiismo. 

Abrir paso a un nuevo estilo 
Concepciones erróneas coiiio ésta son las que entraban el creci- 

miento tle tiiicstro Partido c impiden en  la práctica que iriiles y miles 
de los iiiejores hijos e hijas d e  ri~iesti-o pueblo, asunian un puesto d e  
honor y combate en nuestras filas. 

Del funcioiiamieiito cle las célula! de  enipresa depende substan- 
clalnientc la actividad clc la organizacicin de  masas y el mayor o ine- 
nor ílesari~ollo de  las luclias de  los trabajadores. 

Si la célula dcl Partido trabaja hacia adeiitru, iio estudia, no  vi- 
ve preocupada, iki conoce los probleinas que afectan a los trabajadores 

M 



de la eilípresa doiíde actiia, el' 11ij7el ae las luchas será más bajo y ha- 
bra poco desarrollo de  la coi~cieiicia reirolucionaria de  los obreros. 

Toineinos dos ejeinplos coiicretos: 
En la Maestraliza dc San Bernardo. el Partido era la hierza ina- 

yoritaria, pero, en las últi~iias elecciones del Consejo, percliinos la pre- 
sideilcia y los cargos inás iinl)ortailtcs. 

Priiiiero, iucroii elegidos los radicales: segunda, los deii1Ócrata- 
cristianos; tercero, los liberales; cuarto, los socialistas y, nosotros, ocu- 
painos cl último lugar. 

¿.Por qué ha ocurrido esto:' Pol.rjue ii~iestros cainaraclas en vez 
d e  iriiicularse a los obreros eii cada uiia dc las scccioiies clc trabajo, de  
tomar sus problemas, de dar  correcta oricntacióii a sus luclias, reali- 
zaban un trabajo sectario, desviiiculados cle las niasas. realizaiido gran- 
des discusioiws teóricas, abriendo paso a las l~iclias iiitestiiias, adoptan- 
do actitucles caudillescas y .  prepotentes. 

En caiiibio, e,i la Maestranza de San Eugeiiio, pese a q i l e  !am- 
Isieii csisteii alguiios de  los defectos arriba sciíalados, la célula ,)el Pai- 
tido realiza un gran esfuerzo por inaiitcncrsc estrecliainci-ite vinculada 
a los obreros; toina sus problemas, se pone audazmei;te al freiite de 
ellos, actúa coi1 inás fraternidacl, coiic~uistai~clo cii la practica el respe- 
to y cl carifio cle los~trabajadores  hacia el Partido Comunista y allí 
constituiinos la primera fuerza. Hemos citado aquí el caso de los ie- 
rro~iiarios, porque cl mal trabajo no es un liecho aislado. 

Ticne clue preocuparnos seriaiiientc la situación producida eri el 
últiino Congreso Nacioi?,al cle la Uni6ii clc Obreros, al cual llegamos 
con sólo 38 delegaclos coinunistas, de  46 que tuvimos en el Coilgresc - 

an  terioi.. 
Algunos caniaradas pi.eteiiden ocultar e1 mal ti,abajo partidario 

y sus propios errores, aduciendo falta dc lealtad de  los aliados U otras 
cosas por el estilo. 

Pero, la verdad cs inuy concreta. Si no trabajarnos de  cara las 
iliasas, si  ito toinamos sus probleinas y encausainos s ~ i s  iiicluietudes, si 
110s aislamos d e  ellas, si actuamos coi1 sectarismo y prepotencia en vez 
de liacer un trabajo aiiiplio, coiisecuciite y persuasi\io. si descuidainos 
el crecimiento del Partido, si actuamos con debilidades frente al ene- 
migo, los resultaclos no pucdcn scr otros, cluc iiegativos. 

Otro problema que clebc ser analizado es cl que se refiere a la 
peiietracióii-del partido en las industrias. 

Eit Coiigresos y Plenos anteriores se ha plaii(eado coino tarea 
iilniediata la forniacióii de  células en todas las industrias, particular- 
mente en aquellas industrias básicas: minería del hierro, cobre, sali- 
tre,  carbón, transporte marítimo, ferroviarios, terrestres y aéreos, ser- 
vicios públicos, salud, industria dc la aliinentación, etc. 

Algunos avances hay en este terreno, pero, en verdad, todavía 
no hay u11 progreso sosteniclo. 

La explicacióii teneinos que buscarla entonces, eii nuestro pro- 
pio &trabajo. Allí donde el Partido trabaja bien, ligado a la masa y se 
pone resueltamente al frente de sus probleinas, allí teneinos éxitos. 
Los trabajadores m& entregan toda su confianza. 



Esta cucsti6n debe preocupar seriamente a todo el Partido. 
Si analizamos detenidamente el trabajo de  las células,-de las 

hili tantes y de lbs cuadros sindicales, podrembs encbntrar la raíz de 
los altos y hrilos del níovin~iei~tu sindical, del raquitismo y la incstabi- 
lidad de los organisinoc; CUT, sindicatos y federaciones y, los propios 
rer-eses del trabajo partidario en algunas partes. 

Los Comités Regionales y Locales 110 dedican la preocupación 
necesaria para estudiar cada situación concreta, las condiciones de ca- 
da empresa en que hay que penetrar. 

No se hace iii1.i planificacinn del trabajo, entregándbles a 10s ca- 
111itks locales y a las células de barrio m i s  cercanas, la tarea de  orga- 
nizar 61 Partido en la industria, si en alguna parte se  ha planteado 
esla tarea, ella tlo se ha itnpiilsado con fuerza y no se ha controlado. 

Por otra parte, no sien'ipre se realiza tina labor coordinada entre 
lns Comités Regionales y Locales con los comunistas que trabajan en  
el campo sindical. Muy a menudo, los comunistas que están en las or- 
ganizaciones de masas, impulsan detei.rninadas actividades reivindica- 
tivas sin que el resto del Partido los apoye resueltamente y sin que 
las direcciones regionales y locales tomen cartas en el asunto. - 

Esto conduce a dejar el trabajo sindical sólo en manos de espe- 
cialistas, a quienes se denomina despectivamente "sindicaleros". Con- 
duce tainbikii, a que nuestros dirigentes sindicales se despreocupen de 
las demás tareas del Partido. 

Esta sitiiación debe terminar. El Partido Comunista en su con- 
junto Jiene la responsabilidad de trabeiar con cara a l  movimitsnto 
obrero. 

Qiieremos también llamar la atención a este Congreso. acerca 
de uiia seria deformación en el cuinpliinienlo de los deberes del mili- 
tante, setialados por nuestros Estatutos. En muchas empresas hay mi- 
litantes con-iunistas, y en algunas, en un buen nUmero, que trabajan 
en la n~isina iibrica y, sin embargo, no hay célula de empresa, no hay 
trabajo organizado del Particto y los camaradas militan en las células 
de  calle o poblaciones. 

Otro problema que. dificulta el crecimiento del Partido y la co- 
rrecta aplicación de nuestra línea en el seno de la clase obrera, reside 
en la existencia de varias células eii la misma empresa y que, para 
cblmo, dependen de  distintos Comites Locales y reciben tareas diversas. 

Así. por ejetnplo, hace' poco en la Municipalidad de Santiago, ha- 
bian células dependientes de cinco Comites Locales distintos. Otro 
tanto ocurre con las células del Servicio Nacional de Salud; de  la Uni- 
vtrSidad de Chile, de  la Cía. de  Electricidad, etc. 

;Como coordinar y centralizar el trabajo de estas diversas célu- 
las que pertenecen a una misma empresa? 

. ,Cómo debe estar organizado nuestro trabajo en  los grandes cor- 
dones industriales de Vicuña Mackenna y el sector comprendido entre 
Los Cerrillos y MaipÚ, donde se van formando dos nuevas áreas in- 
dustriales? 

Ocurre que allí están los limites de varias comunas y no tienen 
la atención adecuada y preferente de ninguno de los Comités Locales. , 



Pdsiblemente la solución de este problema podría cbnsistfr en 
crear Comités Locales destinados a tomar en sus manos este trabajb, 
dependiendo tales comités, directamente de los Regionales respectivos. 

Necesitamos cambiar algunos métodos de trabajo que, lejos de 
ayudar, son un verdadero freno para cl desarrollo de la lucha de masas. 

Ellos se reflejan en el sectarismo, en la improvisación, producto 
de la falta de  estudio; en la rutina y el burocratismo; en el trabajo in- 
dividual y el desprecio por el trabajo colectivo; cn la falta de preocu- 
pación por la formación de nuevos cuadros; en cl reemplazo de la per- 
suasión por las órdenes; en la falta de responsabilidad en el cuinpli- 
miento de las tareas eilcomedadas; en la tendencia de muchas fracr. 
ciones iiacionales a realizar reuniones interminables, a discutir 10 1111- 
mano g7 lo divino y a reemplazar los organisinos regulares del Partido. 

Gran parte de nuestros Comités Regionales y Locales no tienen 
Zoinisiones Sindicales y dejan el mayor peso de la atchción del frente 
sindical en manos de camaradas de muy buena voluntad, pero, que nb 
siempre so11 los cuadros más políticamente capaces. 

Existe, además, la tendencia de clavar nuestra atención en  lo 
negativo, sin estimular suficientemente lo positivo. 

Muy a menudo llamamos a los cuadros cuando se 1-cesita hacer- 
les una dura crítica, pero no los llamamos cuando es necesario valorf- 
zar su trabajo, su esfuerzo, ni los ayudamos oportunamente a salir ade- 
lante con SUS tareas. . ' 

Necesitamos extirpar de raíz estos niales, abrir paso a un nuevo 
estilo en el trabajo, estimular la formación de nuevos cuadros, ayudáfi- 
dolos con las cxperieiicias de los cuadros inás antiguós, a fin de  cornbi- 
nar  la madurez y la experiencia con la energía creadora de los cuadibs 
jóvenes. 

Todos estos problemas tienen una raíz ideológica. Por ello 2s que 
nuestro Partido ha venido planteando esta cuestión cada vez con ma- 
yor iitsistencia. 

La unidad de  la clase obrera, el desarrollo de la concieilcia de 
clase y de  su nivel combativo, no excluye la lucha ideológica. Muy p65 
el  contrario. La unidad de los trabajadores se fortalecerá sólo si se 
apoya en la ideología de  la clase obrera, siendo ésta una de las imp6r- 
tantes tareas, ya que implica dar una correcta orientación, como asi. 
mismo, utilizar acertados n~étodos de dirección. 

Ella no ha sido tomada con la fuerza que se necesita por el Par- 
tido en  SU conjunto y, especialmente por los militantes que no son di. 
rigentes sindicales, partiendo de la propia Comisión Sindical Nacional. 

Debilidades y tendencias extrañas 

Ha habido debilidades, por ejemplo, en combatir posiciones c6n- 
ciliadoras de derecha, que han pretendido arrastrar a la CUT y fede- 
raciones a la colaboración abierta con el Gobierno o a resolver los pro- 
blemas d e  los trabajadores en los gabinetes de  los ministerios, a travér 
de la conciliación con los uatrones. frenando la movilización da l a  ma- 



sas. o las posiciot-ies avei-itureristas de izquierda, que han pretendido 
arrastrar al inovimieiito obrero por el camino (le1 putcli, d e  las accioi-ies 
eisladas, rle la lucha vanguardista, desviiiculanclo a los organisinos di-' 
rigecates de  SLIS 1)ropias bases. 

Dehcmos tecinr en cuenta quc cn la CUT, adei-iiás de  la clase ohre- 
ra ,  iriilitan crnpl;.ados. campesinos, algunos grupos cle pcclueños coiner- 
ciantes y profesionales. 

En  su seno actiian coiiiuiiistas. socialistas, deinocraticos iiacioiia- 
lcs. raclicales, dei-iiocratacristiaiios, ii:cluso liberales y conser\~adores. 

Esta situación se refleja también eii la tlebilidacl orgánica d e  las 
federaciones, cle los consejos departaineiitalcs y locales cle la CUT. 10s 
que son ateiididos a punta d e  circulares o de  instruccioiies, sin bajar a 
disciitir con ellos, ni ayudarlas en el clesarr,ollo d e  las tareas. 

Además, durante un largo tiempo los eleineiitos trotskislas y 
aiiai-quistas, eiical~ezaclos por Clotario Blest, pl.etendieron colocar a la 
CUT en contra de  los partidos populares, especiaii-rieilte cn coiitra, de  
nuestro Pai.ticlo. Con frascologia seudorrevoli~cioiiaria. quisieron su- 
ulaiitar a los i~ar t idos  de  la clase obi,cra con la falsa tcsis dc "los sindi- 
catos al poder". 

~ C ó i n o  fue posiblc que cstas tciicleiicias cxtrafias a los ii~etodos y 
praciicas del prolctariado, campcaraii tanto tien-ipo en el se110 de la 
CUT Y cle alg~iiias fcclcracioncs? 

Ello se debió: 

PRIMERO. A la falta cle preocupaci0n y vigilancia re\roluclona- 
ria del Partido ei-i su conjunto. 

SEGUNDO. A la debilklad ideológica d e  gran parte d e  nuestros 
cuadros sindicales, tlerivacla d e  la falta cle cstudibs y preparaciÓ~l po- 
lítica, >- 

TERCERO. A los falsos inctoclos clc la clirccción qLic se  rellejan 
cii cl trabajo i~idi\~iclual y iio colectivo, en la lahor l~urocratica y eri la 
dcs~i~iculaciói i  con las masas jr sus problei-i-ias. 

He dejado para el iiltiino el esameii  del trabajo ejecutatlo pcir la 
f ori-iisióti Siiidical .del Partido. 

Estainos plenaii-iente conscientes' cle la forina abnegada y sacrifi- 
cada cóiiio trabaja la mayr~ria d e  sus cuaclros. Sabemos asiinisnio, que 
algunos de  ellos han siclo promo~~iclos últiinaineiite a trabajos de  tanta 
responsabilidad. Pero, la realiciad crucla es cjuc esta Comisibii no des- 
arrolla su trabajo eii coiijuiito y cunio uii toclo organizaclo. Sus inte- 
grantes no tieiieii. a \.eces, uiianiinidacl cle critcrio f rente  a los proble- 
mas más importaiitcs d e  la lucha del proletariado. No tiay critica ni 
autocritica, llegaiidosc al colino dc quc algiinos cuadros ilo se  sieiiteir 
nlieinbros d e  la Coinisidn Siiidical Nacional. 

Al iio tencr criterio comiln. derivaclo cic la cliscusióii y t r a b a ~ o  
colectivo, se ha  ~~eriiiiliclo el accionar lihre de  las ideologias extrañas a 
los intereses del pi~oletai.iaclo y se ha caído en la coi~ciliacióii. 

Pi.ácticamente se  clejti morir la Escuela de  Educación Politica 
q u ~  fuiicioiiaba cii Santiago y cjue había empezado a i.amificarse liacia 
Valparaíso y O'Higgiils. 



1,a labor de educación política e ideológica de  los militantes co- 
munistas que actíian en el nio\rirnieiito sindical. debe ser. una labor de 
todo el Paitido J. una preocupación preferente de su Comisión de 
Educación. 

Pero, es justo decir que en los últirnos ineses ha habido cierto 
cambio desde la propia Dirección Central hacia abajo. Podemos decir 
que la situacióil ha mejoi.ado. S e  realiza más trabajo colectivo, aunque 
hay  todavía dispersión y no se aprovecha el trabajo de todos los 
cuadros 

Avances en la CUT 
T,a d'rtima Conferencia Nacional de la CUT. con la i i rme y un!- 

tarla c ~ i ~ r ~ i c c i ó n  de los cuadi.os comunistas, realizaiiclo un ti.al~aio fra- 
ternal con los socialistas y con otras fcierzas, a l~anz6 i~otablemente en 
el Congreso Nacioiial de la CUT y en la elahoracihn de ciii P r o g r ~ m s  
d e  Acción que, junto a las reir.indicaciones econ6inicas y sociales más 
urgentes de los trabajacloies. incorpora también problemas nacionales 
qiip están a la orclen clel día de  toclas las fuerzas pop~ilaies.  

En este niai.co se iealizará el Tercer Congreso Nacional de  la 
CUT, los días 27, 28, 29 abril y 1" de  mayo del presente año. El Coiigi-e- 
so debe significar la expresión más amplia cle la ~ ,o l~ in ta t l  unitaria cle 
los trabajadores para fortalecer la CUT y las fecleraciones en todos SLIS 

niveles, par:i abi.ii paso a nue\ras f'orriias cle organizacihn y métodos 
supei.iores d e  lucl-ia, impiilse la oi,gariizacitin cle los cesantes e incorpore 
a la liiclia activa :i los centenares cle iniles de trabajadores que aíin no 
estA,ti organizados sii~,:Iicalinente. 

El Congreso tiene cltie ser pi,eparaclo al  calor (le las luchas rei- 
vindicativas clel pi,esente aiio, coorcliiiando las acciones de las distintas 
fecleraciones, no iinportaiiclo qcie los pliegos lleryen yeticiones diferrn- 
tes. Lo que importa es la simultaneidscl en la acción, la coordinación en 
la  lucha, t enkndo  en ciipnta la capacidad d e  cada una de las orga- 
nizaciones. 

El pliego único nacimal 

g1 pliego único d e  carácter nacional d e  los ti,abajqdores de Jena 
misni2 rama iiiclusti.iL~l es, sin duda. e1 gran ol)jeti\.o al cual deben ten- 
der  los ti.:ihajadores para facilitar la Iiichn conjiinta en i i i i  solo frente 
en defensa cle sus i,ei~lintlicaciones. 

Esto, sin embargo, no clebe ser tomado conw una receta en for- 
ma dogniática. Pn1.a llegar a la presentacidn del ~,li?go único nacional 
deben darse una serie de  condicior~es pi.e\rias. 

Algunas fecleracir)iies esthn en concliciones rle ( a r  este paso de 
inmediato; otras aún no lo están y solanientc puede11 ,)resentar pliegos 
s i m u l t á r ~ o s  con peticiones diferentes. 



Lo importante es impulsar y coordinar la Iuch'a reivlndicativa, 
teniendo e n  cuenta ias coi-idicioi-ies particulares de cada sector y la vo- 
luntad de los propios trabajadores. 

En otros casos no sera posible la simultaneidad en la presenta- 
ción de los petitorios, pero se puede coordinar las acciones y buscar el  
apoyo mutuo solidario que conduzca en lo posible a la hcielga conjunta 
o sincronizada, golpeando una organización u n  día, otra organización 
otro día. 

Aun cuando pueden plantearse algunas demandas iguales en al- 
gunos casos, es necesario tener en cuenta una mayor o menor capaci- 
dad de  combate d e  los sindicatos; si la industria es grande, mediana o 
pequeña, etc: 

Pur otra parte, adem5s de  la coordinación en que los sii?rclicatos 
de una misma raina ii-idiistrial o de  una misma región, debemos traba- 
jar para coordinar las acciones d e  las diferentes federaciones que les 
permita apoyarse mutuamente, da r  las batallas de conjiinto incorporan- 
do al combate a grardes  contingentes de  trabajadores, como única ga- 
rantía de asegurar su victoria. 

Es necesario irii-icular las peyueíías reivindicaciones económicas 
y sociales de  cada sindicato, con el programa d e  acción aprobado por l a  
CUT en su iiltima Coi-iferencia, que plantea las aspiraciones más ur- 
gentes de  los trabajadores, junto a la exigencia d e  cambios profundos 
en  la estructura econón-iica, política, social y cultural d e  Chile. 

Al calor de  ellas debemos i r  creando las condiciones para unir a 
los trabajadores tras los objetivos comunes, con vista a la unidad or- 
gAnica en grandes federaciones, manterliendo los actuales sindicatos de  
fábricas, pero centrando niiestra actividad en las federaciones únicas 
que deberán ser los futuros sindicatos nacionales. 

Un profundo cambio de estructura 

Otra de  las grandes tareas que enfrenta e1 moviii~iento sindical 
rhileno, es realizar un profunclo canibio de  su estructiira orginica. La 
experiencia nos enseha yue los actuales sindicatos por fábricas y por 
oficio, no satisfacen las nrecesiclades de la hora presente. Las federa- 
ciones débiles económica y orgánicamente, tampoco son los instrumen- 
tos que el proletariado necesita para  defenderse con éxito de  la voraz 
explotación patronal. 

En el período en que vivimos -en que hay la tendencia a la con- 
centración del capital en  pocas manos, a la formación de grandes con- 
sorcios industriales y bancarios, que manejan un conjunto de  fábricas 
y actividades comerciales, e n  que los patrones se organizan en grandes 
asociaciones o rama industrial y creati su propia confederación única 
que elabora la estrategia y la táctica para oponerse al mejorarnienlo de  
las condiciories d e  vida d e  los trabajadores, y les permite actuar coor- 
dinadamente para romper los movimientos huelguísticos y establecer 
listas negras para con los obreros más combativos-, es indispeissable 
que  los trabajadores busquen nuevos caminos que les permita reempla- 



zar las combatlvas, pero débiles organizaciones actualm por grandes 
sindicatos regionales o nacionales y por graiides federaciones iinidas 
por rama de industria. 

El XI Congreso de  nuestro Partido planteó con fuerza el proble- 
ma de impulsar cainlios en la estructura orgánica del movimiento sin: 
dical con el objeto de fortalecel. y ainpliar la capacidad de  inovilizacivn 
y de  cornbate de la clase obrera, incorporando a sur oi~yniiizaciones a 
la gran masa de  trabajadores inorganizados. En los plenos poster i~rea 
SU acentuó la necesidad de  esta tarea. 

¿Cómo se ha cuinplido ésto desde el XI Congreso hasta la fechn? 
Los hechos han deniostrado la jiisteza de  n ~ ~ e s t r o  p lan teamien t~  

y tantu la CUT como las federaciones lo han hecho suyos. El pr6xirno 
Congreso Nacional de la CUT, tendrá como punto cenlrül (le discusión, 
los cambios de estructiira del n?ovimieiito siiidical. 

Algunos avances tenemos en este terreno. Los trabajadores de la 
Salud durante muchos años estuvieron divididos en tres organizaciones 
nacionales paralelas y e n  múltiples organisnios en cada establecimiento. 

Las acciones comunes abrieron camino a la tciriiiacióii de iin 
Comando d e  Unidad primero, y posterior~~ieiite, al calor de  los coinba- 
tes se realizó el Congreso Coristituyeiite de Unidad, que creú la aciuzl 
Federación Nacional de  Trabajadores de la Salud. 

Un iniportante paso en el desarrollo de  su unidad orggnica, han 
dado los obreros y emplpados de Electricidad, Agua Potable, ENDESA 
y Gas, al superar la dispersión de sus fuerzas, creando un solo organis- 
mo, la FederaciSn de  Trabajadores de  Utilidad Píiblica. 

Tainhikn hemos avanzado en la organizacióil de los trabajaaores 
del campo. Aqiií, sin duda, los éxitos son mayores. Ello ha sido posible 
porque se ha trabajada con decisión y audacia, sin dogn-iatisnio, por unir 
eii una sola organización a diversas capas del campo a travks de la Fe- 
deración de  Caiiipesinos e Indígenas de Chile. 

Sin embargo, a pesar de las inmensas posibilidades. el pm.oceso 
de unidad camina con lentitud jr todavía por arriba, ol\:idandc, que lo 
fundamental es la unidad y la organizacitin por la base. 

;Qué pueden decirnos, por ejemplo, los coiiipañeros de la Fede- 
ración Minera? 

En el XII Congreso se señalaron perspectivas conci-etas al respec- 
to. Con los camaradas de  esta Fracción. hemos discuticlo el problema 
infinidad d e  veces; ahora mismo que se realizan despidos masivos en el 
carbón y el cobre. que posibilita la realización de  acciones comuiies en- 
t r e  la Federación Minera y la Confederación del Cobre, con-io primer 
paso hacia la organizacion Úilica de  mineros. 

;Por qué no se toma el problema de  conj~iiito' ;Los camaradas 
de la Federación Minera aceptan sOlo f ~ ~ m a l m e r i t e  la línea del Partido? 

En el último Congr,eso Minero se acoi.cl0 lanzar 1111 1lam.iniiento 
de unidad a todos los obrei-os y eriipleados que ti~shajsi-i en las faena* 
mineras del país, prro se  qurdai,on en el llamanilento, sin organizar Ins 
acciones concretas.. 

Han creado el Consej~  Regi~lsJ.  hfinero del CarbSi1. Esto es im- 



portante, pero ;qué hay del hierro, ¿le1 salitre, de la  medlana y peque- 
ña minerías? 

En Atacama, por ejemplo. existen sindicatos del hierro en las mi- 
nas de  Sta. Fe, El  Carmen, Cerro Imán y riumerosas faenas donde no !iay 
sindicatos. No hay organismo provincial que los agrupe. En cambio, en 
Copiapii funcioiia el Sindicato Profesional Departameiital del Hierro. 
que podría ti.ansformarse en el organismo regional incoi~poi.ando a él a 
ios sindicatos ya constituídos, a los obreros d e  los demás minerales, en 
los que poclrían Soi~marse Comités de  0 ) ~ i . a  y designar delegados al or- 
ganismo' regional. 

Así se obtendrian dos finalidades: unir a los sindicatos en iin 
solo oi-ganismo e incorpoi.ar a los obreros inorganizados y a los cesantes. 

En la provincia de Coquimbo, se podría trabajar por formar una 
Uni tn  o Asociación -el nombre no importa- que agriipe a los sindica- 
tos y a los obreros sin organizacirin que trabajan eii las faenas del hie- 
rro. Corno la provincia es extensa, se podría estudiar la creación de al- 
gunos orgaiiismos en localidades que sirvan de base a la organización 
regional. 

Los pirquineros estiii organizados en sindicatos por minas. Te- 
nemos que bi~scar  la forma cle iinii.los 1101- localiclacles o departamentos 
a travks de  sindicatos LI otras formas de  organización departamental qiic 
agrupe a los actuales siiidicatos y a los miles de  pirquineros de  minas 
chicas cjiie 1.~3 est in  organizados. 

Heinos venido insistiendo también en la necesidad de  unir a los 
lrabajariores del transporte en un solo organismo. Algiinos pasos se 
dieron, y aunque por arriba, se echaron las bases d e  la Confederación 
del Transporte, con una dirección pi.o\7isoria, integrada por ferrovia- 

'rios, ETCE, portiiarios, Línea Aérea Nacional y R'Iarítinios. Pero, nues- 
tros compañeros no le prestaroii mayor ayuda J. se de.iS morir a este 
organismo. 

1,a Ultima huelga feri70viaria puso en evidencia la necesidad de  
impulsar esta tarea, tendiente a unir en un solo frente a f e r r ~ \ ~ i a r i o s ,  
ETCE, marítimos, portiiarios, mo\~ilización colectiva particular junto a 
los trabajadores de la movilización urbana, camioneros, transporte te- 
rrestre, t1,nnsporte akreo, que no están organizados. 

Para impulsar este proceso de  cambios en la esti.iictiira orgiiiics 
del movimiento sindical, coi1 vista a fornlas supeiio1.e~ de organización 
y de combate, tenemos que partii- de  la propia realidacl y de  las condi- 
ciones concretas que se den en cada caso, apogárdonos eii lo qiie tene- 
mos actualmente. Veamos algunos ejemplos prácticos: 

En Concepción, por ejemplo. existen iiuinerosos aserradei.os, ba- 
rracas y empresas foi.estalrs -Menque, 'RangiielniO, Bellavist:~. Cam- 
panario, Pinares, Colcura, Raiico en Coelemu-. En algunos lugares 
liay sindicatos, en otros, los obreros no están organizados. Si nos apo- 
yamos en los sindicatos, podríamos constituír u n  sir~dicato, UniOn Prq- 
vircial  u. otro organisnio que agrupe a los sindicatos formados, a los 
obreros de las clemás obras a través de comités, a los trabajadores 
d e  las liai.i;acas, muebler.ias y otras activitlades madereras. Es decir, a 
este organismo provincial, podrían ingresar colectivamente los rindica- 

.% 



tos o comitks d e  obra y, ariemas, indir~idiiaimente los obreros d e  peque- 
ños talleres, incluso los obreros cesantes. 

Los pescadores tle Coiicepcióii y Arauco, estan diseniiiiados en 
jnfii-,idad de  pecluerias caletas. En algunas hay sindicatos. cooperativas 
ti otros organisinos. Si trabajamos por unirlos, sin pai.arrios a conside- 
r a r  la división geográfica, sino las necesidades de  la vida. en iin solo 
organismo regional, uniríamos a los pescaclores de Diclialo. Coliiimu. 
Penco, Tomé, Talcnhiinno, Coronel. Lota. IsIa Santa María, Punta 1.3- 
vapik, Lebu, etc. Este 01.ganismo sería una )30derosa herramienia para 
los pescadores. que vi~.eii hoy en las m i s  difíciles condiciones. 

El  Siildicato Misto de la Seda. de Santiago, ha demostrado el 
p a n  valor de  este tipo cle organización que agrupa a los oh1.et.o~ de  
varias fabricas de  Liria misma actir~iclacl. . . ¿Por  qué no apoyarse en la 
experiencia de  este sinclicato para lransfoi~mai~lo en un sindicato nro- 
vincial textil, que  agrupe a los obrei.os setlei.os, del algodtin, Iniia, fibra 
sintética, etc.? Es deSii., iln organismo cliie tenga como base los sindica- 
tos pequeños y mediaiws, pero también a los talleres donde no hay 
sindicatos y a los obreros textiles cesantes. 

El Sindicato Provincial .Metalúrgicq, qiie casi no tiene vida, de- 
bería convertirse e n  una poderosa organizacihn metalíirgica de hase d e  
Santiago, incorpoi.ando a los sindicatos medianos y peqiierios, incorpo- 
r m d o  a los obreros de centenares de peyuerios talleres, cle los serviren- 
ti'os, d e  los talleres de  i.epai.aciones aiitonior~ilísticos y . a  los miles (la 
metaiúrgicos sln trabajo, que esthn Iiiiérfaiios de  organizaciones. 

Los empleados del comercio, que siimail iiiis cle cien niil, no e*- 
tán organizados en sindicatos. Se debería orgaiiizarse sindicatos d e  tra- 
bajadores d e  comercio por barrios comerciales o por sectores, partien- 
do  de  las arterias con mayor clensiclad de estableciniie!itos coinerciales. 
Así podríamos entregar u n  sinnún1ei.o de ejemplos que n-iiiestran las 
inmerisas posibilidades yiie existen para ampliar J. fortalecer la orFa- 
nización d e  los asalariados si trabajamos con teshn y con espíritu 
creador. 

A cumplir las tareas trazadas 
Permítanme agregar dos palabras so1)i.e este importante proble- 

ma: Luis Emilio Recabarren, fundador de  nuestro Partido, incansable 
realizador d e  la clase obrera realizó grandes esfuerzos para unir a los 
obreros d e  oiicios divei.sns en granrlcs siiidicatns poi. ciiidsdes o 
piieblos. 

Es verdad, si ~'taniii-iaiilas la sitiiacióii de  cualquier ciiidad poco 
industrializada, como son la mayoría en Chile, veremos que hay cente- 
nares J. miles de  obi,eios indepe~~clientes o clue trahajaii en  peqiieños 
talleres; zapateros, caiyinteros, albañiles, niecinicos, electricistas, jor- 
naleros cesantes, que no es t in  organizados. Se trata,  entonces, de  cons- 
t i tuír  sindicatos d e  oficios varios que agrupen en cada pueblo a los 

obreras de diferentes profesiones, a los jornaleros y a los cesantes, para 



luchar por nuevas fiientes de  trabajo, pnr salarios mínimos, por tari- 
fpdos, etc. 

No pretendemos terminar los actuales sindicatos de f6bricas. 
Por  el coiitrario, en este nuevo proceso ellos deberin robiistecerse con 
el misnio sistema de  dirección, manteniendo y amplianclo el fuero (le 
los dirigentes. Pero, para la preseiitación de los pliegos sera este sindi- 
cato de  fábrica el núcleo básico incorporado a una organización más 
qimplia, con una mayor capacidad de  combate y, por lo tarito, por una 
más sólida conciencia de  clase que le permita luchar con éxito por sus 
reivindicaciones y jugar el papel de la fuerza aglutinante, poderosa y 
coinhativa a cuyo alrededor habrá que incorporar a todas Ins fuerzas 
patriciticas que i*eclamaii cambios profundos. 

Desde el XI Congreso se  han estrechado mucho más los lazos de  
unidad y solidaridad de los trahajadores chilenos, con sus hermanos de 
otras naciones, particularmente con los paises socialistas. 

Nun~erosas delegaciones de obreros, enipleados y campesinos hiin 
visitado los países socialistas, como asimismo delegaciones .cindicales de 
la Unión Soviética, Alemania, Checosloi~aquia, Cliiiia, etc. han  visitad^ 
nuesfr~ país. 

E1 Congreso de la FSM 
Una amplia delegación de  trabajadores chilenos participó en el 

5" Congreso de la Federación Sindical Miindial, realizado en Moscú en 
' 13 primera qiiinreiia de tliciemhre pasado. 

En este magno torneo miindial de  los trahajadores estuvieron 
representarlos ci~i-iio cuarenta y tres milloiws de  tral~ajaclores de 97 
gaíses. 

En él la clase obrera pasó revista a los palpitantes problemas del 
movimiento sindical internacional. 

Aprobó el programa de  acción de los trabajadores de  todo el 
mundo, que comprende las reivindicaciones económicas. políticas, so- 
ciales y culturales inás sentidas por las masas trabajadoras. 

El Congreso de  l a  FSM, puso el acento en la necesidad d e  inten- 
sifica la unidad y la solidaridad internacionales. 

Llamó a la clase obrera del mundo entero a desarrollar nuevas 
acciones de lucha en defensa de  la paz, pnr el desarme geiieral y com- 
pleto, por la proscripción de  las armas termonucleares, respaldando 
plenamente la política de  paz sostenida por la Unión Soviktica y demás 
paíges del campo socialista. 

Unidad latinoamericana 
La CUT, ha veiiido haciendo clescle Su fundación esfuerzos por 

imprilsar las reivindicaciones del movimiento cil~rero latinoamericano 
a base de acciones comunes y de  la solidai-idad mutua que permite el 
abrir camino a la fur,mación de una nueva central-de los exglotados de 



!p cfudad y del rampa del contiiiei7te Istinnsmericalio para qnfr,entqr 
:Qn éxito la liiclia cot~lra  ]a rlnrninscihn imperialista, 13 suplolaci~m d e  
a oligarqiiia leudal y los griipos monopólicus 1\19 gnl~iernaii eii 13 tnq- 
roiqia de nueSti'os países. 

La ieciente reuni0i1 celebi,ada en Santiago, s fines de febrero. 
:a11 la participacióii cle las centrales sindicales de fiuli\,ig, C~iba ,  Ecua- 
jor,  Urugiiay, Chile y el Comité 1Pern1anei)te rie las O ~ ~ g ~ l i i z d ~ i ~ p e ~  Sin- 
dicales d e  Guanabara de Brasil, ha coip?tituído en esto rli~,eceij,n 1111 iin- 
poctailte paso. 
. El aciierdo al l í  adaptado de  cowropap a una Conferencjg Sindical 

de los Trabajadores de  América Latina. abierta a todas las; o!.ganiza- 
ciones, abre la posibilidad cierta del inicio (le uiia nueva etapa qua 
permltiri  a través d e  Lin proceso de iiniclad (¡e iicciOn. la coristriicci6r-i 
de una potente organización unitaria de los t i~al~ajadoi~es,  que contri- 
buir5 poclerosameiite a l  tlesarrollo de  an~plios movimientos patrióticos 
d e  liberación de  los piieblos de América Latina. 

La clase obrera de nuestro país. ha venido liicliaiido activainente 
por la defensa de la paz, por la solución pacifica del problema alemán. 
por la solídariclad con las luchas de liberacitiii cle los p~ieblos de Amé- 
rica Latina. Asia y Afi-ica, contra el colonialismo, contina la doniiilaci(in 
imperialista, por la coexistencia pacífica. por la autodeteimii-,sción de 
los puehlos, y por la no intervenrihn en los asuntos de otros Estados. ' 

Hemos saludado con inineriso regocijo los portentosos avance.: r?e 
la Unión Soviética. El Progranla de lii consti.iicciijn del comunismo que 
abre wrspectivas ilimitadas a la huinanidad. 

Marcha hacia el socialismo 

La clase obrera tiene cada vez n-iás claro que ella es 1s clssa 
constructora del presente y del futiiro: que el miindn marcha hrcla e: 
socialismo y al comunistno victorioso. Qiie el eje ni.incipal eii este 4- 
gantesco proceso de transformacihn de la vieja sociedad capitalists. ha- 
sada en 1s opresión de  las masas t r ~ l ~ s i a d o r a s .  e.; 11113. Q L I P V ~  c n c i ~ d ~ a  
que liberará al hombre de la miseria. la explotacjón. el hambre :. 12 
&qorancia, en la clase obrera, la clase m$$ gvanzqds de 13 ?ociodad. . 

CAMARADAS: . . 

Estas son las tarea3 que tiene planteada la clase obrera y nuestro 
Partldo. 

Tenemos que fortalecer la alianza obrera y campesina. prestán- 
dole una ayuda cada vez mayor a las oi.gaiiizaciones y a las Iiirhas de 
nuestros herniatios del campo. 

Tenemos que vigorizar los víi~culos del moviinientci obrero con 
los otros sectores de la población, impulsando la fgrmqci6n de coniités 



contra las alzas, uniendo la labor de los slndicatos con otras organiza- 
ciones d~ masas en la lucha por problemas que interesa a los trabaja- 
dores y al conjunto cle la población. 

Tenemos, en fin, que elevar la técnica de  la lucha y la r n ~ \ ~ i l i z a -  
ción d e  los trabajadores 3 iin nuevo plano qiie permita detener el pro- 
ceso de  pauperizaci6n d e  las masas, afianzar el camino d e  la via pacífi- 
ca y asegurar el triunfo del pueblo. 

;Adelante, pues, por el camino de la unidad! 
;Por el desarrollo del vasto movimiento antiimperialista y anti- 

feudal que ha iniciado s u  avance hacia la conquista de un GOBIEENC 
PDPULARI 


